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UNTRTBUTO DE RECONOCIMTENTO, DE ADMIRACIÓN Y DE CARIÑO 
A PILAR FRANCO-ROSSELLI 

Sogamoso, septiembre 18-1950-Villavicencio, febrero 3-2000 

Nos enamoramos cuando todo lo que poseíamos eran sue­
ños, y los compartimos, construimos con ellos una rela­
ción de comprom iso, una pasión por la actividad profesio­
nal y la Universidad que en los últimos años convertimos 
en un proyecto compartido sobre la alta montaña. 
Con su carácter recio e independiente, su espontaneidad 
en la ira y en el afecto, su risa fácil inclusive para burlarse 
de sí misma, construyó un espacio propio que compartió q 

generosamente. Sus amigos y mis amigos fueron nues­
tros amigos; creó con Julio Betancur un afecto enriqueci­

do en el trabajo, con Orlando Rangel una amistad fundada en el respeto, con Gloria Galeano un ":> 

cariño de hermanas, y con todos los demás colegas relaciones francas de afecto o desafecto . t.,) 

Como testigo privilegiado de su crecimiento personal y compañero de su viaje durante más de J 

treinta años, continuaré encontrando su presencia en los paisajes de montaña donde ella 
depositó gran parte de su pasión y su intelecto. 

Con verdadero afecto y admiración recuerdo a PILAR 
FRANCO, quien fuera mi alumna, descomplicada que 
siempre estuvo atenta y lista a preguntar cuanta duda 
quería aclarar, ya que nunca como decimos común­
mente " tragaba entero"; muy cumplida, nunca falló ni 
llegó tarde a clase; siempre estuvo deseosa de apren­
der e investigar más y más . Luego de optar su grado e 
ingresar al Instituto como Profesora, fue siempre la 
misma; sencilla, inquieta por averiguar y adquirir nue­
vos conocim ientos; franca , cordial y sin duda una 
compañera ideal por su sinceridad y amabilidad. Per­
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sonalmente debo decir que aunque no compartíamos algunas creencias ni ideales, siempre fue 
gentil , respetuosa y generosa en todas sus apreciaciones y decisiones. Siempre estuvo lista 
para participar en reuniones académicas, congresos y todo aquello que fuera en beneficio y 
progreso para el Instituto de Ciencias Naturales. Creo que quienes tuvimos la fortuna de 
compartir con ella el diario devenir con todos sus buenos y regulares momentos, no la podre­
mos olvidar nunca. 
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Qué me dejó Pilar ... el gran gusto de conocer a alguien que me pudo decir tranquilamente que 
ya se podía morir, sí, aunque no supiera que unos días después, eso iba a ocurrir. Lo podía decir 
porque estaba satisfecha con lo que había hecho en su vida, su esposo, sus hijos, el haber 
estudiado una segunda carrera, pues después de haber terminado una, decidió comenzar otra 
de enfoque completamente distinto, Biología. Ella sabía que quería hacer, que le gustaba, tanto 
así que desbordaba de emoción al comentar, discutir o enseñar acerca de la botánica, de la 
biología, logrando transmitir la gran pasión que sentía, y también, a quien se acercaba más, lo 
contagiaba de ganas ... de ganas de aprender, de trabajar y de emprender nuevos proyectos, 
que se convirtieran en proyectos de vida, de largo alcance, aquellos en donde a partir de 
nuestra profesión aportamos algo al trabajo en conjunto, interdisciplinario y complementario, 
ese que busca ayudar a mejorar la vida en este país. 
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Con el sentimiento de respeto por la muerte y la fundación de ritos a su alrededor, nuestra especie 
comenzó a diferenciarse de otros homínidos. Los recuerdos y la presencia permanente en nues­
tros corazones y mentes de quien ha dejado huella en nuestras vidas, es lo que hoy nos 
congrega. Han transcurrido 15 meses de tu absurda e incomprensible pérdida física, tiempo 
durante el cual te hemos aflorado cada vez más. Ya todo es diferente en nuestro diario trajinar; ni 
de tus risas, ni de tus picantes y a menudo mordaces comentarios gozamos tus propios ni se 
exasperan los extraños. En verdad ha sido tan grande el vacío que has dejado que aún no nos 
resignamos a aceptar esa crueldad del destino. ¿Quién fue Pilar?, ¿qué hizo?, ¿cuál fue su proyec­
ción académica?, ¿cuál su papel genérico?, son interrogantes que poco a poco irán encontrando 
sus repuestas. Como amiga y colega, incomparable, franca como tu apellido, fuerte cuando fue 
necesario y comprensiva y generosa cuando los avatares tocaron las puertas vecinas. Tus 
aspiraciones en la generación de nuevos conocim ientos alcanzaron excelentes resultados, dejas­
te varios discípulos que deberán continuar parte de tus obras; como representante del género 
siempre jalonaste como ninguna del grupo en ellCN yen la Universidad. Quizá si tomásemos la 
sentencia del adagio popular acerca de sembrar un árbol, escribir un libro y tener un hijo se podría 
sintetizar buena parte de tu vida. Es por todo esto, y por numerosas cosas más que se me 
escapan, mi querida Pili, que siguiendo la tradición de nuestros hermanos mexicanos en el día de 
los difuntos, tus amigos, tus colegas y quienes estuvimos a tu lado, depositaremos como ofren­
da especial este libro que hoy ded icamos a honrar tu memoria. 

J. ORLANDO RANGEL-CII. 
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